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precios ác ios turrones para h temporada 
193Í-Í932 

Jijona - Alicante - Vcnuí - Nieve 
Fruta - Cádiz - Guiríache - Peladilias 

P'ñoneí - Garrapifíadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H seis pesezfis KILO 
A isesy Frut s secss .̂ 5 peseta; 

Frutas í es as de Tor.cma zan \ varios precios 
iM e! btan x' de R >iiie 6 a DO ¡ pesetas k"o 

3o5e JVÍíraUc9 :-: Calle Canalejas 
Hntíguolc^al de la Xtrccna 

Camino adelante 

Cualquiera puede asegurar*». 

¿Recuerdan mi) lectores de aque
llos señores que durante el pcriuda 
electoral para laj constituyentes ve
nían predicando para la'conquista del 
voto ofreciéndonos su concurso in
condicional para que fueran una rea
lidad las aspiraciones de Lorca? ¿Re
cuerdan de aquél arregante Qjicoe-
chea que nos ofrecía las cataratas del 
Niágara para regar nuestros campos? 
¿Recuerdan aquél I'rieto fiínoso pro-
i agador de la moral social, abotnina-
üor uel viejo ié¿iínen y ex alcalde 
primoriiv/eiisú? ¡Qué hablar sin tre
gua ni d¿3v'aa»o! j^ué a¡ard<i9 de ora-
lofia embotellada! ¿Q lé buscaban 
aquellos paladíiics de U cau>a de k 
Libertad, la Justicia y el l^rogreso? 
Buscaban mil pesetas mensuales y un 
billete ac feírocarril para viajar gratij. 

Durante el fuacíonauíienu) de editas 
Cortes han faltado a su deber de anís 
lir a sesión unos ciento noventa di
putados nada menos y en^rá cilüs,al 
gunos de los que aquí venían a «pro-
legernos...» 

Quiere decir que, modia iiaci''^' ':"i 

hi tenido leprcsentación efectiva en 
la Cámjra por la voluntad de los que" 
durante el. períoJti electoral , mendi
gaban el acia discutseanJo para lue
go ÍAl'ar a la obligación de asistir y 
ser puntuales a la ho.a de cobrar. Y 
para esto las quinientas pesetas que 
antiguamente cobraban se convirtie
ron en mil, y para é^to se aumentó el 
número de diputados considerable
mente.Se han estado regalando mil?s 
de duros a capazos a muchísimos fer 
vorosos amantes de la Libertad, la 
Justicia, la Moral y el Progreso, 

Como por estas cosas y otras mu
chas, inmenso nú ñero de los actua
les diputados no volverán a verse en 
puerta de iglesia, más de un Jefe po
lítico cono el «Seco» y el «Corto», 
abogan porque las Cortes duren in 
deSnidamente; les lástima q le lodos 
esos redentores dei pueblo y acrisola
dos re publícanos que rara vez ocupan 
sus escaños, pierJan tan pronto die 
tas tan bien ganadas como las que 
disfrutan. ¡Sinta Clara bendita y 
cuá'ito habrá q lé decir cjando el ca

so llegnef 
CUro es q'n, apesar di cu.mt.\s in 

prudencias e iiitíi'crpcciones cometen 
constantemenle el «Seco» y el «Cor 
10>, lo qie huya de ser será mal qu 
jí'S pese porque no es'á la maia p-iu 
bollos ni loi p'des'ales para sos'.tnet 
por más tiempo ambiciosos vulgares 
que si a go han demostrado has a la 
fecha es una mediocri l i j más grin-
de que su â r̂ií-i'-'i 'M r MV S T ést.i MI-
tj . 

El l'residente de! Ci i íe j í lo ha 
dicho: Nombrado ti | fi del tstario 
e! Gobierno resignará los I'*odc'ie?. 
Vendrá el mismo o se modificará éite 
o vendrá otro y sino acierta tendtá 
que ser sustituido.,. 

Y con estas perspectivas tan lógicas 
y naturales, ¡v^ya usted a predecir la 
vida de estas Corttsl 

Por lo regular los jabalíes sucum 
ben siempre en invierno... 

JUAN DEL PUEBLO 

JNovelaQ y Cuent03 

Esta popular revista literaria publi
ca en el número de esta semana 

la novela fantástica de Merimé, 
«Las brujas españolas». 
• Con «Colomba» y «Carmen» son 
ja tres las obras que de este gran lite 
rato francéí, tan hispanófilo lleva in 
ciuídas a su selecta colección la pres
tigiosa publicación. 

Sanl¡;ígo A b.í (lirigéndose a los 
socialisfHs): «Sus st ñ< rías di ben 
ccniendt-r c^n rfzonaniientos y no 
C)ii !os pulmones». 

iTreinend I verdHd! Una voz fuer 
I; es ruido ii g'átf). Cuando el v'gor 
'íe los pu'mones mar. hí aliado ron 
í t f c chd-1 f rgümei.to o la sen-
h id.td í.il[stícf, se producen sor-

prer díiit s efe tos oraf ríos. Mira-
beiu, Ocórrie I, Ap>>il.s¡ y Q Ijario 
UMiifdívj^ián mentir y en escala 
más modefctíi Ríos Rjsas y León y 
Caítilfo'.' 

Sospecho qu_ enlrc los socialistas 
no hay n ngún Miabían, pero araso 
haya buenos tenores y tal cual «ba 
¡o» más o menos piofundo. 
. JliiiénezA ú> es barítí)no. 
. D i los «coros» es inej ir no h i 
b!ar. •' 

Siempre de; ntonap. 

El Sr. Lerrotx' (En un bai quete 
díido pi.r él a su niinori «)• A la se 
ño ita Fermina Lázfíro, que le ofre 
cía un ctevef. 

Don Alejandro (inclinando el aun 
recio y eiguido cuerpo): 'Acepto 

ral, le han d dj un banquete los ÍAT 
macéuticcs». 

Est) no tiene nada de Insólito. 
¿Q lé español nc hd sido «homena 
jtííido, banqueteado o rgisajado» 
ccn algú.i festín o cuchipanda? 

G'ral es Ministro, Rector y Farma 
réutico—tres cosas distintas en un 
soc liombre verdadero —. Nada más 
lógico que loshoticarics le festejen, 
ya que los marinos n3 han pensado 
— por ahora—en ello. 

En la comida hub) de todo, hasta 
biindis (costumbre antihig'én(ca de 
la que salen a menud3 mil libradas 
la digestión y la elocuencia). Giral 
en su discurso se mostraba orgullo
so de hí b T sucedido en el Rectora 
do de la Central ai eminente qulml 
co y hab ista Cairacido. Nada más 
natural 

S gún Perogruüo. un grande hom 
bre es igual a otro si éste tiene la 
misma talla de aqué'. 

Inútil será decir que entre los co 
mensale; reinó la mayor armonía. 
Don Je no suele reinar es cuando se 

I come en f imilla. Un invitido gritó: 
IV va el ministro Farmacéutico! ye! 
viva fué coreado por farmacéuticos 

gustosísimo, aunque dicen que las ¡ y por algún médico. 

Leyendo 
a nuestros 

diputados 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alanfedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTIHEZ SSIIIGUEZ 
Especia l i s ta en enfermedaciesde Io.s ojos :-: A y u d a n t e du ran te 

cinco anos de la Clí nica Ofíalmolfíáica de la Facu l tad de 

Medicino, de M a d r i d , y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Cated rat ico de. diclia Facu l t ad 

C o r 3 » u l t « cd«5 11 ® s (-)-(-) LORCA 

Alca!á Z imora: «.Mis razones Inn 
qued-ido incontesiadda. Se ha vota
do la Cúmua única, por disciplina, 
no por conveiiciniiento». 

S.empre he desconfledo de las co
sas «úiiícas». El juez único, la Ca
mera ú lica, la Escuela ú lic », no ¡ne 
convencen. El hoiubre es un ser pro 
pensó al error y a h pasión, y sus 
juicios dtben ser contrastados con 
!üs de otros iiüiHbres. Por ello en-
cucííiro justo qití h^ya Tiibunales 
Impersonales y Tribunales ccleg a-
dos y enseñanzas e'ementale.', se
cundarias y superiores y Cánnras 
populares y conservadoras. Entre la 
primera ensefuiiza y la superior es
tá la segunda tnseñinzi, aue es co 
mo piedra de loqie da las '̂ aptituJes 
individua'es. 

Del mismo modo al lado del Con
greso qu» mira a lo porvenir, debe 
estar el Sanado, que representa la 
tradición. En política como en lodo, 
no se puedo romper abiertamente 
con el pasado, sin comprometer el 
futaro. Los muertos mandan y cono 
dijo sfablamente aquel gran español 
que se llamó Silvela, «ai arte de go
bernar es una franssción entre el 
ideal y la realidaJ». De ser diputado 
liubiera d.:do mi voto a la Cámara 
dob'e. Por sueile o desgracia no re I 
presento a nndie y apenas me llamo * 
Pascual. 

flores en el ojal son la condecora 
dónde los tonto-». 

jEncantador ministro ésl ! f'ara él 
se escribió aquello de qie en los ne 
godos de.Estado la buena formí es 
el todo. Un reptesentnnte de los asun 
tos exteriores de España debe oler 
a jardines españoles, ir a todas par 
tes perfumad j con frag^rcia de núes 
tros campos. Se puede tener talento 
y exhnlar huen aroma, aunque lo 
más frecuente sea lo contrario. 

Los repub'icanos han acabado —a 
m j licio justamente—cot, ciertas 
distinciones otorgadas a cada paso 
por la Monarquía. Sabemos de un 
político andaluz a quien se concedió 
If» g'-aH Cruz del Mérito Naval por 
hsbír regilado un b landro de ju 
g lete al h jo de un M'nlslro de Mi 
rinn.y cono emos a otros condtcora I 
dos con la Mt d . 11 de. Trabaj o que , 
no h^n he ho «¡fu -rzo alg nio en su ! 
vidf-, fuera de los casos de extrcñ | 
miento. 1 

Bueno S2 á que los repubicanos 
conserven esta condecoración -tan 
nacional y barata—del ctfvel. Su 
uso se gt'neralizirá dentrc y fuera 
déla República después del raigo 
galante de Lerroux. No importa que 
lo luzcan individuos poco avisados, 
¿No dijo un tal S ilomón que el tiú 
mero de é tos es infinito? 

Me han asegurado—mas no res 
pondo de la autenticidad del hecho 
—que un profesional de la calle de 
Alcalá vitoreó al «Acorazado Qiraí» 
y a los Específicos; otro señor algry 
perturbado por los vinos generosos, 
dio un [muera! al bicarbonato y .fl 
«cloruro sindicales». '' 

Los invitados se «disolvleroii^ 
con orden, no siendo necesaria lafn 
tervención de los guardias de asalto. 

PASCUAL SANTA RÜZ 
— — — — — á M 

pensamientos 
Los peces son los que no ven el 

agua. 

Cuando el sol se eclipsa es el mp 
msnto en que más admiramos su 
magnificencia. 

Si ti joven supiese y el viejo pndle 
se, jamás habría escasez ni carestía de 
nadi. 

El campo de la pereza está 
de ortigas. 

leno 

«A! ni!ii"s¡ro de Marina, señor G; 

La boca de los aduladores es un 
sepulcro abierto. 

La muerte es un camello negro 
que Sí arrcd Ha delante de todas las 
puertas. 

LEA I I.STF.n 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

KX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
KX^MEDICO AOREGAÜO DE LOS HOSPíTALRS DK 

SAN JOSÉ Y SANTA A DÉLA Y DEL NLÑO JESÚS, DE MADRID 
EX PílíSIONADO HN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

CARTAGENA 


